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			Prólogo del Autor 

			Algunos dicen que la vida es como una rueda de juegos de azar, da vueltas, pero muchas veces se detiene donde ya lo había hecho. Nunca pensé que estos poemas de amor serían de tanta actualidad.

			El drama humano de quienes deben partir hoy a tierras desconocidas, me hace recordar con nitidez, el día en que fui yo quien tuvo que partir.

			Pero, partir para mí no es morir un poco, como lo dijo, en su hermoso poema “Rondel del adiós”, el gran escritor francés Edmond Haraucourt. Partir es morir de a poco, y lo peor de todo es que llevamos, en nosotros mismos, nuestro propio luto y vemos cómo cada día sigue creciendo.

			Felizmente, la vida posee antídotos, y uno de los más eficaces es el amor en todo su esplendor. 

			Por ese amor, que redescubrí en una mujer maravillosa, quien me permitió, gracias a su cariño y comprensión, renacer nuevamente, brotó lo esencial de estos poemas. Un canto de amor, dedicado también a la vida y a la libertad. 

			Sin embargo, muchos de estos poemas están enracimados en lo más profundo de los campos de concentración abiertos por Pinochet y sus cómplices. En esos lugares, cantar a la vida era asimilado a un acto subversivo que atentaba a la seguridad nacional y, por ende, castigado severamente por la ley impuesta a fuerza de bayonetas. 

			Los inquisidores del pensamiento, los que quemaban libros a lo largo de Chile, como lo hicieron, en mayo de 1933, los quema libros de la Alemania nazi, no solo pretendían decapitar el espíritu de creatividad de nuestros intelectuales, sino que, con ese acto anunciaban lo que había escrito, en un poema premonitorio, el poeta alemán Heinrich Heine, cuyas obras también serían lanzadas al fuego para convertirlas en ceniza unos cien años después: “Donde se queman libros se terminan quemando también personas”.

			 ¿Por qué la inteligencia atemoriza tanto a los adeptos del obscurantismo? Pareciera ser que la cultura es un gran delito a los ojos de los gobiernos arbitrarios. 

			Hoy me pregunto, ¿habré ocupado el mismo lugar, en el estadio Chile, donde estuvo por última vez Víctor Jara? Solo que él pagó con su vida el haber cometido “el delito” de cantarle a su pueblo. 

			No sé por qué cuando pienso en Víctor, se me viene a la mente Federico García Lorca. Épocas diferentes, hombres diferentes, pero unidos por el hilo invisible del amor hacia los demás. 

			Fue muy doloroso para mí la muerte de nuestro poeta nacional Pablo Neruda, encontrándome detenido por las fuerzas represivas del estado. Más tarde, lloré otras vidas, tanto, que gasté todas mis lágrimas y es por eso que hoy sé que se puede llorar sin ellas. 

			Desconozco los nombres de aquellos hombres y mujeres, víctimas del despotismo, pero sí siento la dignidad que había en ellos, eran gente como todos nosotros, se encontraban atrapados en las redes de la represión dictatorial. Vi a mucha gente en las mazmorras de la dictadura, pero algo sí puedo asegurar: entre esas personas no había ningún asesino. 

			Así, bajo la amenaza constante de ser torturado o simplemente de desaparecer en cualquier momento y donde el olor de la muerte y la animalidad del hombre, convertido en verdugo de sus semejantes, era la única atracción del entorno, aprendí que el valor de la vida en sí, no era vivirla, sino luchar por ella. 

			¡Y luchar es vivir y vivir es amar y amar es ser libre! Pero todo eso tiene un precio.

			Ignoro cuál será la sociedad del futuro, sin embargo, hoy sé cuál es el tipo de sociedad, que no quisiera ver resurgir más entre nosotros. Esa sociedad que toma a sus ciudadanos como rehenes, donde el futuro es remplazado por el miedo a perder la vida, donde la violencia se erige como única respuesta a las aspiraciones de justicia, de igualdad y de fraternidad entre los seres humanos. 

			Ya no más tiranías, cuyos discursos y acciones dividen a sus ciudadanos, inculcándoles rencores, miedo, persiguiendo y asesinando impunemente, e incluso repartiendo a recién nacidos más allá de las fronteras para ocultar el crimen. 

			El futuro es de todos y juntos lo construiremos. Por esta razón, no podemos permitirnos olvidar el pasado, hacerlo sería renunciar a ese mejor futuro que todos quisiéramos. El presente es el altar de la memoria y el taller donde se construye día a día nuestro devenir. 

			A veces me pregunto, ¿por qué la palabra “tiranía” es femenina? Los grandes tiranos de la historia, pasada y reciente, fueron hombres. La palabra “amor” es masculina, cuando son las mujeres las primeras en abrirnos sus brazos al nacer, primer acto de amor que recibimos en la vida. 

			Es muy posible que las palabras solo sean el reflejo de nuestra deficiencia social. Algún día, en nuestras sociedades, hombres y mujeres marcharán juntos de la mano, sin discriminación de ninguna especie y las palabras tendrán otro valor, aquel que todos juntos habremos de inventar. 

			Hoy solo puedo ofrecer este humilde himno a la libertad, en contra de la opresión, a la vida, en contra de la muerte, y al amor, en contra del odio, como un testimonio frente al infortunio: nunca hay que perder las esperanzas. 

			Hernán Fernández

		

	
		
		

	
		
			Este libro está dedicado a

			mi esposa e hijos.

		

	
		
		

	
		
			Para ti

			Cual un artesano, transformé estas letras en perlas, para ofrecerte este collar de versos.

			Mis palabras volaran como maripositas alegres, de la de la pluma de mis manos, al arcoíris de tu corazón.

			Encontrarás en ellas una puerta siempre abierta; entra, cada vez que lo requieras. 

			Descubre la poesía que me inspiras, como yo descubrí la luz de tus pupilas, al cruzar tu mirada.

			Si un día, viniese la tarde a saludarte con un ramo de tristeza, estos versos defenderán la sonrisa de tu rostro y el albor de tu mirada.

			¿Qué más puedo decirte? El resto, lo descubriremos tú y yo en el camino que nos queda por andar. En cada segundo, en todo momento, paso a paso, abriendo cantos y cerrando silencios.

			Así de simple y de hermosa es la invitación que nos ofrece la vida para recorrerla.

			Permite a mis versos endrinos, llegar a ti, para convertirse en el dintel de nuestro inefable encuentro.

			¿Sabes? la vida es una artista y el amor su arte.

			Hernán Fernández 
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